
Sesión 32.a, en miércoles 13 de septiembre de 1950 
(Espe cial) 

(De 11 a 13) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CORREA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1, Durante la Cuenta, se acuerda calificar 
de "simple" la urgencia del proyecto 
sobre íinanciamiento de un plan espe-
cial de caminos. 
(Página 1405). 

2. Se acuerda calificar de "simple" la ur-
gencia del proyecto por el cual se au-
toriza la erección, en Santiago, de un 
monumento a la memoria del procer 
uruguayo General don José Artigas. 
(Página 1495). 

3. En el Orden del Día, continúa la dis-
cusión general del proyecto sobre re-
estructuración del Consejo Nacional de 
Comercio Exterior, y queda pendiente. 

Se acuerda votar en general y en 
particular diaho proyecto, en la sesión 
siguiente, a las 18. 

Usan de la palabra los señores Alien 
de, Videla, Durán, Oeampo, Marín y 
Rettig. 
(Página 1435). 

Se levanta la sesión. 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 

Se dió cuenta: 

1.—De dos Mensajes de S. E. el Presiden-
te de la República: 

Con el primero comunica que ha resuelto 
hacer presente la urgencia para el despa-
cho del proyecto de ley sobre financiamioi-
to de un plan especial de caminos. 

—Se acuerda calificar de "simple" la ur-
gencia y enviar a sus 'antecedentes el ofi-
cio. 

Con el segundo inicia un proyecto de ley, 
con el carácter de urgente, que autoriza la 
erección un Santiago, por suscripción popu-
lar, de un monumento en homenaje a la 
memoria del General don José Artigas, fun-
dador de la República del Uruguay. 

—Pasa a la Comisión de Relaciones Ex-
teriores y Comercio el proyecto- y se acuer-
da calificar de "simple" la urgencia. 

2.—De veinticinco oficios de la Cámara 
de Diputados: 

Con el primero comunica que ha tenido 
a bien rechazar la observación de S. E. el 
Presidente de la República, al proyecto de 



ley que aumenta la pensión 'que actualmen-
te percibe doña Graciela Martínez) v. de 
Cifuentes, y ha insistido en la aprobación 
del proyecto primitivo. 

Con el segundo comunica que acordó re-
chazar el proyecto de ley, aprobado por el 
Senado, que faculta al Presidente de la Re-
pública para otorgar al Teniente Coronel 
(R) don Enrique Gutiérrez Sifón, el título 
de Coronel de Ejército. 

Con el tercero comunica que ha tenido a 
bien aprobar, con la modificación que indi-
ca, el proyecto de ley que rehabilita en su 
calidad de ciudadano chilono a don Pedro C. 
Otárola J . 

Con el cuarto comunica que ha tenido a 
bien aprobar, con modificaciones, el proyec-
to de ley que concede pensión a los here-
deros del Sargento l.o d j la Armada, don 
Angel Gustavo Rojas. 

Con el quinto comunica que acordó de-
signar a los señores Diputados que indica, 
como miembros integrantes de la Comisión 
Mixta de Presupuestos para 1961: don Víc-
tor Braun, clon Oscar Bustos, don Lucio 
Concha, don Andrés Contardo, don Julio 
Durán, don Osvaldo García, don Exequiel 
González, don Francisco Javier Labbé, don-
Camilo Prieto, don Jorge Rogers y don Vas-
co Valdebenito. 

Con el sexto comunica que ha tenido a 
bien acceder a lo solicitado por S. E. el Pre-
sidente d^ la República en orden a devolver 
el Mensaje N.o 11, de 25 de mayo de 1949, 
aprobado por el Senado que autoriza la 
enajenación del transporte "Abtao" de la 
Armada Nacional. 

Con el séptimo comunica que acordó re-
cabar a asentimiento del Senado para en-
viar al Archivo, por haber perdido su opor-
tunidad, los siguientes proyectos de ley.-

1) Proyecto de acuerdo que aprueba el 
protocolo suscrito, en Buenos Aires el año 
1915 para someter al arbitraje de S. M. Bri-
tánica la divergencia producida con relación 
a la soberanía de las islas ubicadas en el 
Canal Beagle. 

2) Proyecto de acuerdo que aprueba el 
cambio de notas perfeccionado en Santiago 
entre el Gobierno de Chile y de Portugal, 
por el cual se suscribió el Convenio Comer-
cial que rige por un plazo de 6 meses. 

—Quedan para tabla. \ 
Con los 18 últimos comunica que ha te-

nido a bk;n prestar su aprobación a los si-
guientes proyectos de ley: 

1) El que autoriza a la Municipalidad de 
Coronel para transferir al Fisco, a título 
gratuito, el joredio municipal que indica, 
destinado a la construcción de una Pobla-
ción para la Unidad Militar de Coronel. 

2) El que dispone que los terrenos trans-
feridos al Fisco por la Corporación de Re-
construcción, para que en ellos se constru-
yan Escuelas Agrícolas Primarias, deberán 
ser reintegrados al acervo de esta rntidad 
si antes del 31 de diciembre de 1931 no se 
da comienzo a la construcción de estas Es-
cuelas. 

3) El que autoriza a la Municipalidad de 
Santiago para conceder en uso a la Fun-
dación de Viviendas de Emergencia los te-
rrenos de propiedad de dicha Municipalidad 
que se indican. 

4) El que modifica la ley N.o 9.566, que 
autorizó contratar un empréstito a la Mu-
nicipalidad de Río Negro. 

5) El que crua una plaza, grado lü.o., y 
suprime la plaza de Secretario del Ministe-
rio del Interior. 

—Pasan a la Comisión de Gobierno. 
6) El que aprueba el Acuerdo General 

sobre Aranceles Aduaneros y Comercio y 
la Carta de la Organización Internacional 
de Comercio, elaborados en la Segunda 
Reunión Preparatoria de la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Comercio y Em-
pleo, celebrada entre los meses de abril y 
octubre de 1947 en Ginebra. 

7) El que aprueba el Convenio N.o 63, 
sobre Estadísticas de Salarios y de Horas 
de Trabajo en las principales industrias mi-
neras y manufacturaras, suscrito el 22 de 
junio do 19'3'8 en Ginebra. 

—Pasan a la Comisión de Relaciones Ex-
teriores y Comercio. 

8) El que autoriza la expropiación de un 
inmueble ubicado en la localidad denomi-
nada Colo, de la comuna de Quemchi, del 
departamento de Ancttd, con el objeto de 
destinarlo al funcionamiento de la Escuela 
N.o 34 de dicha localidad. 

—Pasa a la Comisión de Educación Pú-
blica, 



9)E1 que complementa los artículos l.o y 
S.o de la ley N.o 9,157 que eximió del pago 
-de contribuciones fiscales a la Fundación 
Educacional y de> Viviendas Obreras O'Big-
gins, de Rancagua, y extiende dicha exen-
ción a las contribuciones de carácter mu-
nicipal. 

—Pasa a la Comisión de Hacienda. 
10) El que hace extensivos los beneficios 

de la ley 5.6(12: al Personal de Paracai-
distas y Alumnos de esta especialidad, de 
la Fuerza Aérea de Chile que se inutilizaren 
o fallecieren en un acto propio de sus acti-
vidades. 

—Pasa a la Comisión de Defensa Nacio-
nal. 

11) El que incorpora a los obreros del 
servicio de Explotación de Puertos al Ré-
gimen de la Caja Nacional de Empleados 
Públicos y Periodistas. 

—Pasa a la Comisión de Trabajo y Pre-
visión Social. 

Sobre concesión de pensión de gracia de 
las siguientes personas? 

12) Elena Cortés. 
13) María Inés Naranjo v. de Marín e 

hijos. 
14) Casimiro Cárcamo. 
Sobre reconocimiento de servicios de la>> 

siguientes personas: 
15) Carlos Ojeda González. 
16) Gregorio Contreras Peña. 
17) Humberto Gacitúa Vergará. 
—Pasan a ta Comisión de Solicitudes Par-

ticulares. 

Actúa de Secretario el Prosecretario don Luis 
Vergara. 

ASISTENCIA 

Aldunate, Fernando 
Alessandri, Femando 
Alvarez, Humberto 
Allende, Salvador 
Amunátegui, Gregorio 
Bulnes, Francisco 
Correa, Ulises 
Duran, Florencio 
Brrázuriz, Ladislao 
Fernández, Sergio 
Tigueroa, Hernán 
Ibáñez, Carlos 
tafertte, Elias 
larrair. Jaime 

Maira, Fernando 
Marín, Eaúl 
Maza, José 
Muñoz, Manuel 
Ocampo, Salvador 
Opaso, Pedro 
Pereira, Julio 
Poklepovic, Pedro 
Prie tó, Joaquín 
Eettig, Raúl 
Eodríguez, Héctor 
Torres, Isauro 
Vásques, Angel C. 
Videla. Hernán 

NO SE APROBO ACTA 

CUENTA DE LA PRESFjNTE SESION 

Se dió cuenta : 

1.—De los siguientes Mensajes del Eje-
cutivo : 

Santiago, 12 de septiembre de 1950. 
Tengo el honor de poner en conocimien-

to de V. E. que, en uso de la facultad que 
me confiere la Constitución Política del Es-
tado, he resuelto hacer presente la urgencia 
para el despacho del proyecto de ley sobr» 
financiamiento de un plan especial de ca-
minos. 

Saludan atentamente a V. E.— Gabriel 
González.— Pedro Enrique "Alfonso. 

Conciudadanos del Senado y de la Cáma-
ra de Diputados: 
' La República hermana del Uruguay con-
memora el 23 de septiembre próximo el pri-
mer centenario de la muerte de su procer 
máximo el General don José Artigas. 

Nuestro país, siempre atento a mantener 
e incrementa? la fe de nuestra nacionali-
dad en los elevados ideales de americanis-
mo, que rigen nuestra conducta internacio-
nal, no tiene, sin embargo, en su suelo una 
efigie del fundador de esa Nación con la 
cual nos unen vínculos morales y afectivos 
de todo orden. 

El Gobierno estima indispensable que una 
exteriorización material recuerde a las ge-
neraciones venideras el ejemplo de las fi-
guras proceres que, como Artigas, dedica-
ron sus vidas al visionario ideal de crear las 
nuevas naciones americanas, y perpetúe la 
tradición de afecto y respeto que ha inspi-
rado siempre la amistad entre nuestros pue-
blos. 

Consecuente con los principios de unidad 
espiritual que informan las relaciones de 
nuestro país con los demás países america-
nos y especialmente con la República del 



Uruguay, vengo en someter a vuestra apro-
bación, con el carácter de urgente, el si-
guiente 

Proyecto de ley; 

"Artículo l.o— Autorízase la erección en 
Santiago, por suscripción popular, de un 
monumento en homenaje a la memoria del 
General don José Artigas, fundador de la 
Kepiiiblica del Uruguay. 

Artículo 2.0— Una Comisión designada al 
efecto por el Presidente de la República 
propondrá al Gobierno la mejor forma de 
llevar a la práctica esta idea y las condicio-
nes y detalles de su realización". 

Santiago, 12 de septiembre de 1950.— 
Gabriel González Videla.— H. Walker La-
rraín. 

2.— De los siguientes oficios de la Cáma-
ra de Diputados: 

Con el primero comunica que ha tenido 
a bien rechazar la observación de S. E. el 
Presidente de la República, al proyecto de 
ley que aumenta la pensión que actualmen-
te percibe doña Graciela Martínez vda. de 
Cifuentes, y ha insistido en la aprobación 
del proyecto primitivo. 

Con, el segundo comunica que acordó 
rechazar el proyecto de ley, aprobado por 
el Senado, que faculta al Presidente de la 
República .para otorgar al Teniente Coro-
nel (R) don Enrique Gutiérrez Sifón, el tí-
tulo de Coronel de Ejército. 

Con el tercero comunica que ha tenido a 
bien aprobar, con la modificación que indi-
ca, el proyecto de ley que rehabilita en sa 
calidad de ciudadano chileno a don Pedro 
C. Otárola J. 

Con el cuarto comunica que ha tenido 
a bien aprobar, con modificaciones, el pro-
yecto de ley que. concede pensión a los he-
rederos del Sargento l.o de. la Armada, don 
Angel Gustavo Rojas. 

Con el quinto comunica que acordó desig-
nar a lo.s señores Diputados que indica, co-
mo miembros integrantes de Ja Comisión 
Mixta de Presupuestos para 1951; don Víc-
tor Braun, don Oscar Bustos, don Lucio 
Concha, don Andrés Contardo, don Julio 
Durán, don Osvaldo García, don Exequiel 

González, don Francisco Javier Labbé, don 
Camilo Prieto, don Jorge Ro'gers y don 
Vasco Valdebenito. 

Con el sexto comunica que ha tenido a 
bien acceder a lo solicitado por S. E. el Pre-
sidente de la República en orden a devol-
ver el Mensaje N.o 11, de 25 de mayo d& 
1949, aprobado por el Senado que autoriza 
la enajenación del transporte 'Abtao" de 
la Armada Nacional. 

Con el séptimo comunica que acordó re-
cabar el asentimiento del Senado para en-
viar al Archivo, por haber perdido su opor-
tunidad, los siguientes proyectos de ley: 

1) Proyecto de acuerdo que aprueba el 
protocolo suscrito en Buenos Aires el año 
1'915 para someter al arbitraje de S. M. 
Británica la divergencia producida con re-
lación a la soberanía de las Islas ubicadas 
en el Canal Beagle. 

2) Proyecto de acuerdo que aprueba el 
cambio de notas perfeccionado en Santiago 
entre el Gobierno de Chile y el de Portugal, 
por el cual se suscribió el Convenio Comer-
cial que rige por un plazo de 6 meses. 

Santiago, 12 de septiembre de 1950. 
Con motivo del Mensaje e informe, que 

tengo a honra pasar a manos de V. E., la 
Cámara de Diputados ha tenido a bien 
prestar su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Autorízase a la Muni-
cipalidad de Coronel para transferir al Fis-
co, a título gratuito, el predio municipal 
compuesto de una cuadra de frente por tres 
cuartos de cuadra de fondo, aproximada-
mente, ubicado en esa comuna y que tiene 
los siguientes deslindes: Norte, Sur y Orien-
te, con terrenos de la sucesión de Petrona 
y Dominga Cariqueo, y Poniente, camino 
público de Coronel a Lota. 

El Pisco destinará el terreno que se trans-
fiere por el inciso anterior a la construc-
ción de una población para la Unidad Mi-
litar de Coronel". 

Dios guarde a V. E.— R. Brañes.— Paulo 
Rivas. 



Santiago, 12 de septiembre de 1950. 
Con motivo de la moción e informe, que 

tengo a honra pasar a manos de V. E., la 
Cámara de Diputados ha tenido a bien pres-
tar su aprobación al siguiente 

(Proyecto* de ley: 
i 

"Artículo l.o— Los terrenos transferidos 
por la Corporación de Reconstrucción al 
Pisco con el fin de que en ellos se cons-
truyan Escuelas Agrícolas Primarias debe-
rán ser reintegrados al acervo de esta enti-
dad si antes del 31 de diciembre de 1951 
no se da comienzo a la construcción de es-
tas Escuelas. 

Artículo 2.0— El Ministerio respectivo 
y la Corporación de Reconstrucción toma-
rán las medidas necesarias para que la 
transferencia de devolución quede totalmen-
te terminada antes del 30 de junio de 1952. 

Artículo 3.0— Cumplida las disposiciones 
de los artículos precedentes, la Corporación 
deberá vender en pública subasta dichos te-
rrenos y su producido lo invertirá la Cor-
poración en obras de beneficio general pa-
ra la comuna en que se encuentre ubicada 
la propiedad vendida. 

Dios guarde a Y. E.— R. Brañes.— Paulo 
Eivas. 

Santiago, 12 de septiembre de 1950. 
Con motivo del Mensaje, inforríie y de-

más antecedentes que tengo a honra pasar 
a manos de V. E., la Cámara de Diputados 
ha tenido a bien prestar su aprobación al 
siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— Autorízase a la Munici-
palidad de Santiago para conceder en uso 
a la Fundación de Viviendas de Emergen-
cia los terrenos de . propiedad de esa Muni-
cipalidad indicados en las letras A, B, C, 
D, E, F, H, I, K, h, M y N, del plano de la 
Dirección de Obras Municipales N.o 1226, 
cuyos deslindes generales según su título, 
son los siguientes: al Norte, calle Caupoli-
cán y Tucapel; al Sur, calle Lincoyán y 
Propiedad de los señores Carvajal y Mu-

ñoz; al Oriente, calle Puerta de Vera y 
Conferencia y al Poniente, propiedad de los 
señores Holsman, Araya y otrós. 

Artículo 2.0— Autorízase a la Municipa-
lidad de Santiago para conceder en uso a 
la Fundación de Viviendas de Emergen-
cia, hasta el l.o de enero de 1980, el sitio 
municipal ubicado en la calle Conferencia, 
de esta ciudad, y que figura en el plano N.o 
1226, levantado por la Dirección General 
de Obras Municipales con las letras G-) e I) 
cuyos deslindes particulares son los siguien-
tes: al Norte, en quince metros con el lote 
C) y parte del D) del plano mencionado; al 
Sur, en igual medida con parte de los lotes 
L) y M) del mismo plano; al Oriente, en 
cuarenta y dos metros con resto del terre-
no entregado en uso al Patronato Nacional 
de la Infancia; y al Poniente, en igual me-
dida, por los lotes F) y H) del plano N.o 
1226. 

Artículo 3.0— Autorízase a la Municipa-
lidad de Santiago para prorrogar la conce-
sión hecha al Patronato Nacional de la In-
fancia por Ley N.o 5.815, hasta el l.o de 
enero de 1980, del resto de los terrenos no 
comprendidos en el artículo anterior que 
están ubicados en la calle Conferencia, de 
esta ciudad, y que figuran en el plano N.o 
T2'2)6, levantado por la Dirección de Obras 
Municipales con las letras G) e I)". 

Dios guarde a V. E.— R. Brañes.— E. 
Goycoolea. 

Santiago, 12 de septiembre de 1950. 
Con motivo de la moción, informe y de-

más antecedentes que tenga a honra pasar 
a manos de V. E., la Cámara de Diputados 
ha tenido a bien prestar su aprobación al 
siguiente. 

Proyecto de ley: 

"Artículo único—Agrégase, a continua-
ción, del artículo l.o de la ley N.o 9.566, 
de 9 de febrero de 1950, el siguiente ar-
tículo nuevo: 

"Artículo.. .—Facúltase a la Caja Na-
cional de Ahorros para tomar el préstamo 
a que se refiere esta ley, para cuyo efecto 



no regirán las disposiciones restrictivas de 
sn ley orgánica". 

Dios guarde a V. E.—R. Brafíes.—Paulo 
Rivas. 

Santiago, 12 de septiembre de 1950. 
Con motivo del Mensaje, informe y de-

más antecedentes, que tengo a honra pasar 
a manos de Y. E., la Cámara de Diputados 
ha tenido a bien prestar su aprobación al 
siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo l .o - - Créase una plaza de Ofi-
cial, grado 9.o, en el ítem 04/01/01, sueldos 
fijos del Presupuesto vigente del Ministerio 
del Interior. 

Artículo 2.0—Suprímese la plaza de Se-
cretario del Ministro, grado 9.o, que existe 
en el ítem 04/01/04-a) gastos variables del 
Presupuesto del Ministerio del Interior y 
declárase sin aplicación, para los efectos 
de la citada Secretaría de Estado, el artícu-
lo 91 de la ley N.o 8.283. 

Artículo 3.0— El empleo de Secretaria, 
grado 13.0, de la Asesoría Jurídica y De-
partamento de Municipalidades de la Plan-
ta Suplementaria, item 06/01/12, pasará a 
formar parte de la planta de la Subsecre-
taría del Ministerio del Interior, ite7ii 04/ 
01/01, con la denominación de "Oficial gra-
do 12.o", de acuerdo con el artículo 85 de 
la ley N.o 9.629". 

Dios guarde a V. E.—R. Brañes.—E. Goy-
coolea. 

Santiago, 7 de septiembre de 1950. 
Con motivo del Mensaje, informe y de-

más antecedentes, que tengo a honra pasar a 
manos de Y. E., la Cámara de Diputados 
ha tenido a bien prestar su aprobación al 
siguiente 

Proyecto de acuerdo: 

"Artículo único.—Apruébase el. Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y Co-
mercio v la Carta de la Organización In-
ternacional de Comercio elaborados en la 
Segunda Reunión Preparatoria de la Con-
ferencia de las Naciones Unidas sobre Co-
mercio y Empleo celebrada entre los me-

ses de abril y octubre de 1947 en Ginebra 
y en la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Empleo que tuvo lugar 
en La Habana entre los meses de noviem-
bre de 1947 y marzo de 1948, respectiva-
mente". 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.—El Presidente de la Re-
pública dictará las disposiciones reglamen-
tarias que se requieran para la debida eje-
cución del Acuerdo General sobre Aran-
celes Aduaneros y Comercio y la Carta de 
la Organización Internacional de Comercio 
elaborados en la Segunda Reunión Prepa-
ratoria de la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Comercio y Empleo celebrada 
etre los meses de abril y octubre de 1947 
en Ginebra y en la Conferencia de las Na-
ciones Unidas sobre Comercio y Empleo 
que tuvo lugar en La Habana entre los me-
ses de noviembre de 1947 y marzo de 1948, 
respectivamente". 

Dios guarde a V. E.—R. Brañes.—Paulo 
Rivas. 

Santiago, 7 de septiembre de 1950. 
Con motivo del Mensaje e informe, que 

tengo a honra pasar a manos de Y. E. ; la 
Cámara de Diputados ha tenido a bien pres-
tar su aprobación al siguiente 

Proyecto de acuerdo: 

"Artículo único.—Apruébase el Convenio 
N.o 63, sobre estadísticas de salarios y de 
horas de trabajo en las principales indus-
trias mineras y manufactureras, suscrito el 
22 de junio de lflSS en Ginebra, Yigésima-
cuarta Reunión de la Conferencia Interna-
cional del Trabajo, con exclusión de las dis-
posiciones contenidas en la Parte III". 

Dios guarde a Y. E.—R. Brañes.—Paulo 
Rivas. 

Santiago, 12 de septiembre de 1950. 
Con motivo del Mensaje, informe y de-

más antecedentes que tengo a honra pasar 
a manos de V. E., la Cámara de Diputados 
ha tenido a bien prestar su aprobación 
siguiente 



Proyecto de ley: 

"Artículo l.o—Declárase de utilidad pú-
blica y autorízase al Presidente de la Re-
pública para expropiar el inmueble ubica-
do en la localidad denominada Colo, comu-
na de Quemchi, del departamento de An-
cud, de propiedad de don José Abel Baha-
monde Mancilla, que figura en el Rol de 
Avalúos de dicha comuna bajo el N.o 2318 
y tasada en $ 5.700. 

La propiedad en referencia mide 3.600 
metros cuadrados y sus deslindes son, Nor-
te, terrenos ocupados por el Obispado de 
Ancud; Este, José R. Bahamonde Baha-
monde; Sur, Manuel Bahamonde, y Oeste, 
camino público de Tocoihue a Quicaví. 

Artículo 2.0—El inmueble cuya expropia-
ción se autoriza por la presente ley se des-
tinará al funcionamiento de la Escuela N.o 
34 del departamento de Ancud, ubicada en 
Colo. 

Artículo 3.0—Los gastos que demande el 
cumplimiento de esta ley, serán de cargo 
de don José Rudecindo Bahamonde Baha-
monde, en representación de los vecinos y 
padres de familia de la Escuela N.o 34 re-
ferida. 

Artículo 4.0— La expropiación se efectua-
rá de acuerdo con el procedimiento estable-
cido en el Título XV del Libro TV del Có-
digo de Procedimiento Civil. 

Dios guarde a V. E.—R. Brañ&s.—Paulo 
Rivas. 

Santiago, 7 de septiembre de 1950. 
Con motivo de la moción e informe, 

que tengo a honra pasar a manos de V. E., 
la Cámara de Diputados ha tenido a bien 
prestar su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Aarrégase al final del 
artículo l.o de la ley N.o 9.167, de 20 de 
octubre de 1948, la siguiente f rase : "Que-
dará, asimismo, exenta del pago de toda 
contribución municipal". 

Agrégase, también, al final del artículo 
3-o de la misma ley, la siguiente f rase: 
'^Condónanse, igualmente, los impuestos 
Municipales, intereses penales, sanciónales 
y multas que la Fundación adeude dentro 

de sus mismos fines, a la fecha de vigencia 
de la presente ley". 

Dios guarde a V. E.—R. Bruñes.—Paulo 
Rivas. 

Santiago, 12 de septiembre de 1950. 
Con motivo del Mensaje e informe que 

tengo a honra pasar a manos de V. E., la 
Cámara de Diputados ha tenido a bien pres-
tar su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único—Los beneficios de la ley 
N.o 5.812, de 18 de marzo# de 1936, se apli-
carán, también, en la misma forma y con-
diciones que ella contempla, al personal de 
Paracaidistas y Alumnos de esta especiali-
dad que falleciere, se inutilizare o se inca-
pacitare en un acto propio de sus activi-
dades". 

Dios guarde a V. E.—R. Brañes.—Paulo 
Rivas. 

Santiago. 12 de septiembre de 1950. 
Con motivo de la moción, informes y de-

más antecedentes que tengo a honra pasar 
a manos de V. E., la Cámara de Diputados 
ha tenido a bien prestar su aprobación al 
siguiente 

Proyecto de ley: 

'"Artículo l.o— Los obreros del servi-
cio de Explotación de Puertos, que desem-
peñen funciones de carácter permanente en 
virtud de expresa declaración del Ministe-
rio de Hacienda, quedarán incorporados a] 
régimen de previsión de la Caja Nacional de 
Empleados Públicos y Periodistas y les se-
rán aplicables las disposiciones de los Tí' 
tulos IX y X de la ley número .8.2*82-, de 21 
de septiembre de 1945. 

Artículo 2.o— La pensión de jubilación 
se determinará de acuerdo con la.s prescrip-
ciones del Título IX de la L'ev N.o 8.282, y 
la Caja ¡Nacional de Empleados Públicos y 
Periodistas concurrirá a su pago en la pro-
porción que le corresponda por el tiempo 
durante el cual haya recibido imposiciones. 
El Fisco concurrirá por su parte, en la pro-
porción que le corresponda por los servicios 



fiscales prestados con anterioridad a la vi-
gencia de la presente ley, imputándose el 
gasto respectivo al ítem de Pensiones y Ju • 
bilaciones del Presupuesto del Ministerio de 
Hacienda. 

Los obreros portuarios que cumplan con 
los requisitos para jubilar con sueldo inte 
gro y continúen prestando servicios, recibi-
rán de la Caja de Empleados Públicos y Pe-
riodistas una 'bonificación que será, el pri-
mer año equivalente al 5% de la pensión de 

"jubilación que le hubiere correspondido y 
que se aumentará en un 5% por cada nuevo 
año cumplido en el trabajo. 

Artículo 3.0— Los beneficios se liquida-
rán sobre la base del promedio de las ren-
tas nominales fijadas para los iiltimos tres 
años de servicios. 

Para este efecto, el Ministerio de Hacien-
da determinará anualmente la renta nomi-
nal soibre la cual se harán las imposiciones 
correspondientes, a base de los jornales, 
asignaciones y primas obtenidos en el año 
anterior, excluida la asignación familiar. 

Al efectuarse por primera vez esta fija-
ción nominal de rentas, el Ministerio de Ha-
cienda establecerá también el monto de las 
sumas percibidas en cada uno de los tres 
años anteriores a la vigencia de esta ley. 

Artículo 4.0— La Caja de Seguro Obli-
gatorio ingresará a Rentas Generales de la 
¡Nación las imposiciones que los obreros ten-
gan acumuladas en ella a la fecha de vi-
gencia de esta ley. 

Artículo 5.o— El gasto que demande al 
Fisco, durante el presente año, la aplica-
ción de esta ley, se imputará al excedente 
que sobre lo calculado en la Cuenta de En-
tradas B-2 arroje la Lev de Presupuestos 
vigente. 

Artíealo transitorio.— Dentro del plazo 
de un año contado desde la publicación de 
esta ley en el Diario Oficial, los actuales 
obreros del Servicio de Explotación de 
Puertos, que tengan o cumplan treinta- años 
o más de servicios, tendrán derecho a ini-
ciar su expediente de jubilación con el to-
tal de las remuneraciones que hayan perci^ 
bido en el año inmediatamente anterior a 
su vigencia, excluida- la asignación familia?. 

No serán aplicables a los obreros que se 
acojan a este artículo transitorio, las demás 
disposiciones de la presente ley". 

Dios guarde a V. E.— R. Brañes.— Paulo 
Rivas. 

Sobre concesión de pensión de gracia de 
las personas mencionadas en el Sumario de 
Documentos. 

D E B A T E 
—Se abrió la sesión a las 11,13, con la 

presencia en la Sala de 11 señores Senado-
res. 

El señor Correa (Presidente).— En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

Se va a darr cuenta dé los asuntos que han 
llegado a la Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 

PLAN ESPECIAL BE CAMINOSl 
_ URGENCIA 

—(Durante la Cuenta). 
El señor Secretario.— Corresponde cali-

ficar la urgencia declarada por el Ejecuti-
vo para el proyecto de ley sobre financia-
miento de un plan especial de caminos. 

El .señor Correa (Presidente).— Si a la 
Sala le parece, se acordaría la simple ur-
gencia. 

Acordado. 

ERECCION DE MONUMENTO, EN SAN-
TIAGO, A LA MEMORIA DEL GENERAL 

JOSE ARTIGAS.— URGENCIA 

—(Durante la Cuenta). 
El señor Secretario.— Corresponde cali-

ficar la urgencia declarada por el Ejecuti-
vo para el proyecto de ley que autoriza la 
erección, en Santiago, de un monumento 
en homenaje a la memoria del General don 
José Artigas. 

El señor Correa (Presidente).— Si a la 
Sala le parece, se acordaría la simple ur-
gencia. 

Acordado. 

REESTRUCTURACION DEL CONSEJO 
NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR 

El señor Correa (Presidente).— Corres-



ponde continuar la discusión general del 
proyecto sobre reestructuración del Conse-
jo de Comercio Exterior. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Allende.— Yo estaba con la pa-

labra, señor Presidente. 
El señor Correa (Presidente).— Puede 

hacer uso de la palabra Su Señoría. 
El señor Allende.— No es mi ánimo, se-

ñor Presidente, obstruir el despacho de es-
te proyecto o su estudio por parte del Se-
nado, al plantear en forma amplia el pro-
blema del cbbre y lo que dicho problema re-
presenta para la economía chilena. Deseo, 
sí, completar las pocas ideas que expresé 
ayer en torno a esta materia. 

Hago presente que lamento la ausencia 
de los señores Ministros de Hacienda y de 
Economía y Comercio, con tanta mayor ra-
zón cuanto que, por lo menos para mí, es 
importante conocer el pensamiento del se-
ñor (Ministro de Economía, después de las 
palabras que el Senado oyó ayer al señor 
Ministro de Hacienda, pues el criterio que 
expuso anteayer el titular de la cartera de 
Economía es totalmente diferente del que 
expresó ayer el de Hacienda-, le cual de-
muestra que hay disparidad de criterio pa-
ra apreciar el alcance y el contenido del 
proyecto por parte del Gobierno. 

Señor Presidente, manifesté que Chile, 
que tiene como principal fuente de sus en-
tradas de divisas las producidas por las ex-
portaciones de la gran minería., estaba en 
la obligación de revisar su política frente a 
las grandes empresas mineras. Desde el pun-
to de vista internacional, justifican esta ac-
titud, como hice presente, las medidas to-
madas por Estados Unidos, inclusive, con 
aceptación del ¡Senado norteamericano, la 
Política seguida por dichas empresas, que 
aquí ha sido denunciada, entre otr^s yterso-
üas, por el Honorable señor Isauro Torres, 
y la situación aflictiva de un país que, co-
ro o el nuestro, tiene pocas disponibilidades, 
^s productor de materias primas e impor-
tador de artículos manufacturados. 

Recalqué —y es conveniente repetirlo— 
•que Chile, tercer país productor de cobre 
del mundo, y segundo, en cuanto a sus re-
servas, está al margen de los mercados in-
ternacionales, de la fijación del precio del 

cobre y, prácticamente, de su elaboración. 
Es conveniente subrayar que han sido 

diversos carteles loe que, hasta el año 1939, 
han fijado el precio de este metal en el 
mercado internacional; como asimismo, que 
la mayoría de las empresas dueñas de los 
minerales de cobre son las que ti ene a las 
mayores fundiciones y que, por lo tanto, en 
las distintas etapas, ya sea de extracción o 
de elaboración, según les convenga, f i jan 
ellas un mayor precio, lo que es lesivo pa-
ra los países como el nuestro, que sólo pro-
ducen determinados minerales. 

Quiero insistir en que la polítici seguida 
por el Gobierno de los Estados Unidos en 
la segunda guerra mundial significó f i jar 
el precio de la libra de cobie en once y me-
dio y doce centavos de dólar. 

El señor Videla.— En 11,75 y 12 centa-
vos de dólar. 

El señor Allende En 11,75 y 12 cen-
tavos, como me apunta el Honorable Sena-
dor y amigo señor Videla, en ^irciri^tau-
cias de que, en la guerra anterior, este pre-
cio había llegado a veintitrés centavos. Pe-
ro lo curioso es que, en Estados Unidos, se 
bonificó a la minería norteamericana con 
una cantidad que alcanzó a noventa y cinco 
millones de dólares. Por cierto, con esta po-
lítica se economizó, con perjuicio directo 
nuestro, una cifra superior a seiscientos cin-
cuenta millones de dólares. 

Señor Presidente, la realidad actual es-
tablece que la utilidad, es decir, la diferen-
cia entre el costo de producción y el de 
venta, se divida por partes iguales entre 
las empresas y el Gobierno de Chile. Pode-
mos fijar, me parece a mí, el costo de pro-
ducción de la libra de cobre en 12 l.|2 cen-
tavos. 

¿No es ése, Honorable señor Videla, el 
precio de producción medio de la libra de 
cobre? ' 

El señor Videla.— Hoy día, el precio me-
dio oscila alrededor de 12 l |2 y 13 centa-
vos. 

El señor Allende.— Y el precio de venta 
ha llegado hasta veinticuatro centavos. 

El señor Duran.— Veinticuatro centavos 
y medio. 

El señor Allende.— O «sea, esto significa 
que tanto el Gobierno de Chile como las 



empresas perciben el 50% de las utilida-
des, lo que es, sencillamente, lesivo para el 
interés nacional. 

Creo que ha llegado el momento de que 
el Parlamento y el Gobierno se preocupen 
de revisar totalmente esta política, consi-
derando nuestra situación de déficit de di-
visas, nuestras necesidades de importación 
y la poca o nula comprensión de estos pro-
blemas de parte del Senado norteamerica-
no, a pesar de que es hidalgo reconocer que 
el Gobierno de ese país y el Presidente Tra-
man se han preocupado de evitar que el 
Senado cometiera semejante injusticia. 

Para revisar tal política, es indispensa-
ble, a mi juicio, que conozcamos exacta-
mente la realidad de lo acontecido en las 
minas de cobre. De allí que desearía que el 
señor Ministro de Hacienda —y lamento 
que no esté presente— ordenara hacer, por 
la Dirección General de Impuestos Inter-
nos, los siguientes estudios : 

1.— Fecha de comienzo de la explotación 
en Chuquicamata. Toneladas y tipo de co-
bre producidos desde el día uno en que 'Ana-
conda inició sus operaciones comprando 
Chile Copper. 

2.— Monto total de las inversiones de 
Anaconda en ese mineral desde el día uno. 
Tipo de dólar de cada inversión, en rela-
ción con el peso de la época. Las conver-
siones matemáticas correspondientes son las 
únicas que pueden f i ja r la inversión REAL 
en el mineral. 

3.— Monto total de los impuestos paga-
dos conforme a la Ley de Impuesto a la 
Renta y, posteriormente, las leyes adiciona-
les. 

4.— Rendimiento del sistema de retor-
no por costo legal de producción. 

5.— Monto del valor de la producción de 
cobre en dólares desde el día uno. 

6.— Monto en dólares de las utilidades 
retiradas en- el mismo plazo. 

7.— Monto en dólares de las sumas re-
tirada« por concepto de amortización de 
las maquinarias "y demás inversiones. 

8.— Monto en dólares de las sumas re-
tiradas por "costos de operación en el ex-
terior". Precisar la política que ha seguido 
Impuestos Internos para calcular, año a 

año, lo que estima como "costo de operación 
en el exterior". Precisar ítem por ítem. 

9.— Monto en dólares de los empréstitos 
emitidos o suscritos por Anaconda, con car-
go a Chuquicamata. Monto de las amortiza-
ciones y de los intereses pagados. 

10.— Monto de las autorizaciones para re-
tirar divisas, con cargo a "importaciones de 
maquinarias, implementos y materias pri-
mas" para las minas. 

Creo, señor Presidente, que estos datos 
son indispensables, porque en una sesión del 
Senado, hace cerca de un año, en que se es-
tudió este problema, hice presente lo difí-
cil que es formarse de todo esto un criterio 
exacto por medio de los balances que publi-
can las compañías, los cuales hay que con-
seguir prácticamente en el Consulado de 
Chile en Nueva York- En aquella oportuni-
dad leí, también, los párrafos pertinentes de 
una memoria sobre la materia, presentada 
por un estudiante para optar al título d(* 
abogado. En ella se expresa que es imposi-
ble, por el modo arbitrario como se hacen 
los balances en Chile, formarse un criterio 
exacto de la marcha económica y financiera 
de dichas empresas. Además de esto, estimo 
indispensable, en esta etapa, precisar el es-
tatuto jurídico, conforme al derecho de mi-
nería y leyes especiales, de las pertenencias 
de la Anaconda y de la Kenneeott Copper: 
hacer elaborar, por expertos chilenos, un 
estudio sobre el costo de la libra del cobre 
en las siguientes etapas: extracción del mi-
neral, refinación y elaboración; y. en un 
período de emergencia, suspender todo re-
tiro de dólares por concepto de gastos de 
operaciones en el exterior y amortizaciones 
de la mina. 

Creo, por viltimo, que las divisas produci-
das deben ingresar al presupuesto general 
de divisas, y no ser retiradas directamente 
por las empresas para importaciones pro-
pias. 

En compañía del Honorable colega señor 
Durán, formularemos una indicación para; 
que el Presidente de la República pueda 
elevar la exigencia del retorno de divisa* 
producidas por el cobre. 

Señor Presidente, en una sesión próxima 
analizaré, en forma amplia, el aspecto a que 
me he referido ahora en forma sintética, pa-



r a evitar se piense que mi propósito es obs-
truir el despacho del proyecto- En la discu-
sión particular, haré presente mi criterio di-
vergente con algunas de las disposiciones 
allí establecidas. 

Recalco que mi propósito, en ningún ca-
so, es negar el derecho justo de los produc-
tores chilenos que exportan, a obtener una 
justa remuneración por su esfuerzo. Por el 
contrario, cuando digo que no podemos caer 
en una libertad de cambio, pienso que, con 
un criterio de importaciones fuertes, podría 
darse mayor amplitud a estas disponibili-
dades, siempre que se haga una fiscaliza-
ción rígida sobre aquellos artículos que se 
pueden importar. Entre tanto, deberían ar-
bitrarse las medidas para no desplazar los 
beneficios que acarrean las importaciones 
que favorecen al País. 

En el momento oportuno, insistiré en al-
gunos de los aspectos que ahora he comen-
tado en forma tan breve. 

El señor Videla.— Pido la palabra, señor 
Presidente. 

Solamente quiero decir breves palabras, 
después que el Senado ha escuchado a mi 
Honorable colega el señor Allende. 

Con respecto a las observaciones que él 
formuló sobre retornos en la industria del 
cobre, en el artículo 12 del proyecto eu de-
bate está establecida la situación que'existe 
respecto de las exportaciones. Por lo tanto, 
espero conocer la indicación del Honorable 
señor Allende para pronunciarme al res-
pecto. 

El señor Duran.— Es muy sencilla, Ho-
norable Senador. 

El artículo 12 del proyecto dispone que 
la Comisión de Comercio Exterior sólo au-
torizará la exportación de productos o mer-
caderías para lös cuales se den seguridades 
o garantías, a su satisfacción, de que el to-
tal de su valor líquido será retornado al 
País en instrumentos de cambios internacio-
nales. 

Y agrega: "No obstante, a propuesta de 
'a Comisión de Comercio Exterior" •—de 
acuerdo con las nuevas modalidades que se 
trata de implantar—, "por" resolución que 
levará la firma del Ministro de Economía 
}' Comercio podrán autorizarse excepciones 
a la norma del inciso precedente". 

"En las exportaciones de las industrias ex-

tractivas, salitre, yodo, hierro y cobre, la 
Comisión de Comercio Exterior exigirá el 
retorno de una cuota del valor de exporta-
ciones, cuota que se f i jará por el Presidente 
de 1a, República de acuerdo con el artículo 
17 de la ley N.o 5.185 de 30 de julio de 1933 
y el artículo 7.o de la ley N.o 7.145 de 31 
de diciembre de 1941". 

La ley N.o 5.185, que en este momento 
tengo a la mano, dispone lo siguiente, en su 
artículo 17.o, para los efecto« de los im-
puestos : 

"La cuota de las exportaciones de las in-
dustrias de salitre, yodo, cobre, hierro y sus 
derivados a que se refiere el artículo 6-o, in-
ciso 2.o de la ley N.o 5.107, de 19 de abril 
de 1-932, será f i jada cada tres meses por el 
Presidente de la República, con audiencia 
del directorio del Banco Central de Chile, y 
tomando en consideración el costo de pro-
ducción en Chile, según las informaciones 
que, para considerar ese costo presenten; 
la Dirección General de Impuestos Internos, 
la Superintendencia de Salitre, y las perso-
nas o empresas industriales interesadas". 

Esta es la- parte sustantiva de la disposi-
ción. 

De acuerdo con el Honorable señor Allen-
de, pretendemos que el Senado modifique la 
disposición consignada en el informe de la-
Comisión de Hacienda y que dice: 

"En las exportaciones de las industrias 
del salitre, yodo, hierro y cobre, la Comisión 
de Comercio Exterior exigirá el retorno de 
una cuota del valor de exportaciones, cuota 
que se fi jará por el Presidente de la Repú-
blica. . . " . 

Y se argrega más adelante, en el artículo 
13-o del proyecto, que se requerirá aproba-
ción por decreto supremo del acuerdo de la 
Comisión para garantizar el retorno de los 
capitales por un lapso menor de cinco años. 

Esto tiene por objeto conservar las 
modalidades del actículo 17, a que di lec-
tura hace algunos instantes. 

Esto tiende, Honorable Senado, a aumen-
tar el retorno, para los efectos de equipa-
rar, en lo posible, la situación interna del 
País, y dentro de las posibilidades de es-
tas exportaciones, la balanza- de pagos de 
la Nación. 

Muchas gracias. 
El señor Videla.— Respecto de la obser-



vaeión formulada por el Honorable señor 
Duran, debo hacer presente que no soy par-
tidario de ¡a indicación, en la forma como 
él la está enunciando. 

Actualmente, las empresas están obliga-
das a los retornos, en la forma que indica 
—como él lo dice— la ley 5.18©; pero en el 
valor de producción están incluidos tam-
bién otros gastas, como fletes, comisiones, 
adquisición con sus propios cambios, etc., 
que representan un porcentaje determina-
do del valor de esa producción. Por lo tan-
to, lo que habría que llegar a establecer no 
es un porcentaje rígido, sino que, si se de-
sea innovar a este respecto, debe, a mi mo-
do de ver, modificarse la ley de impuesto 
al cobre. Esa modificación traería como 
consecuencia el aumento de divisas que loa 
señores Senadores persiguen. Pero aprobar 
la indicación en la forma como la enuncia 
el Honorable señor Durán, creo que traería 
serios perjuicios, los cuales quizá serían ta-
les, que esa disposición sería inaplicable, 
porque actualmente la producción del co-
bre entrega dólares por concepto de costos 
de producción y por concepto de los im-
puestos respectivos. 

A mi juicio, ya que el Senado ha entrado 
a considerar un problema de tanta trascen-
dencia como es para el País el de la indus-
tria cuprífera, lo más importante en nues-
tro País es preocuparse —y el Gobierno tie-
ne la obligación de hacerlo— de atender 
la producción de las empresas extranjeras 
radicadas en Chile. Estimo que debe con-
certarse un plan entre el Gobierno y las em-
presas respectivas, para que esa producción 
no se vea disminuida, como desgraciada-
mente ha sucedido en los últimos años, en 
forma bastante alarmante. Y yo puedo es-
tablecer que, según los informes técnicos 
emitidos a este respecto, la disminución de 
la producción del cobre en 1949 fué en Chi-
le, superior a la que se observó en los Esta-
dos Unidos. Mientras en otros países la pro-
ducción cuprífera aumentó, en Chile dismi-
nuyó en un 20 o!o. 

Respecto de la producción de nuestras 
minas de cobre, es necesario tener todos los 
conocimientos del caso y, en seguida, to-
mar las medidas para que nuestra produc-

ción no vuelva a disminuir, con el evidente 
perjuicio para la economía nacional. 

El señor Allende.— La indicación que he-
mos formulado, conjuntamente con el Ho-
norable señor Dhirán, ha merecido repa-
ros de parte del Honorable señor Videla, 
quien es de opinión que en esta ley debie-
ra modificarse el impuesto al cobre, si se 
quiere que aumenten las divisas. 

He hecho presente —y Su Señoría 
ha ratificado los datos que di de memoria— 
que tanto el Gobierno como las compañías 
perciben el 50 o|o de la diferencia entre 
costo de producción y precio de venta del 
cobre, cosa que a mí me parece absoluta-
mente perjudicial parla el interés nacio-
nal. En vista de que no podemos en este 
proyecto hacer indicaciones que signifi-
quen obtener mayores divisas, nos hemos 
visto obligados a detenernos en esta etapa. 

Finalmente, estimo que la única manera 
de dar solución al problema, es que el Go-
bierno tenga una política definida al res-
pecto y que establezcamos la Corporación 
del Cobre. 

El señor Videla.— Respecto de las obser-
vaciones del Honorable colega, quiero des-
tacar que, en la forma como está redacta-
da la indicación, se producirá una situa-
ción delicada. En efecto, si del ciento por 
ciento de la producción del cobre, el 10 o 
el 20 ojo se destina a cubrir fletes y otros 
gastos, y actualmente está retornando al 
País el 50 o'o, con el aumento del 30 o|o 
que se propone, quiere decir que la indi-
cación de los señores Senadores impondrá 
un retorno del ciento por ciento, lo que 
seguramente no está en el ánimo de los Ho-
norables colegas. 

En este instante, cuando se trata de 
atraer capitales del exterior al País, quita-
ríamos el lógico servicio que 'deben recibir 
todas las empresas que tienen capitales en 
el País. 

Por tanto, creo que éste es un problema 
de alta trascendencia, que, por desgracia, 
no ha sido debidamente atendido en el úl-
timo tiempo. Existen situaciones como Ia 

que he denunciado, y la referente al retor-
no, que sirve de base a la indicación de los 
señores Senadores. 



En cuanto al proyecto en debate, en su 
primera parte, viene a regularizar el fun-
cionamiento del Consejo de Comercio Ex-
terior. 

El señor Durán.— ¿Me permite, Honora-
ble colega? No me interesa este aspecto ni 
lo he abordado. 

Concuerdo con el Honorable colega acer-
ca de la necesidad de cuidar el principal ru-
bro de nuestra economía, que constituye la 
más fuerte exportación de nuestras indus-
trias extractivas. Por supuesto, es acerta-
da la observación del Honorable señor Vi-
dela, en el sentido de que no está en el 
ánimo de los Senadores que discrepamos del 
criterio de la mayoría —la cual fué con-
traria a que el proyecto volviera a Comi-
sión, precisamente para estudiar en ésta to-
dos los aspectos complejísimos de la ma-
teria, en especial desde el punto de vista 
que acaba de hacerlo el señor Senador—, 
que el retorno sea total. 

Comprendemos perfectamente las múlti-
ples dificultades que, en este preciso ins-
tante, tendría el propugnar mía proposi-
ción en ese sentido. Sin embargo, señor 
Presidente, otros países de economía seme-
jante a la nuestra, como el Perú —cuya le-
gislación, en este aspecto, tuve oportunidad 
de dar a conocer al Senado en sesión pa-
sada— v como Méjico, han abordado esta 
materia con decisión y valentía y han im-
puesto el retorno total del valor de las ex-
portaciones. 

Sin embargo, no es el ánimo del Honora-
ble señor Allende, ni tampoco el mío, pre-
cisamente porque comprendemos la comple-
jidad de la materia, proponer que, en nues-
tro país, el retorno se haga en su totalidad; 
pero sí, en la parte que convenga al interés 
de la Nación, es decir, por lo menos en un. 
30%. Señalo, también, que esa cifra no es 
rígida; por el contrario, es elástica. No 
obliga al Presidente de la República a es-
tablecer el retorno en un 30% exacto y pre-
nso, sino a fijarlo, a lo menos, en esa pro-
porción. Ello permite al Primer Mandata-
n o determinar la modalidad que, de acuer-
do con el interés general de la Nación, con-
Venga más a la finalidad perseguida. 

Este es, entre otros de los que ha seña-
ado el Honorable señor Yidela, el aspecto 
e mis observaciones que más me interesa. 

Como dije en sesión anterior, he tenido 
oportunidad de plantear esta cuestión en 
el seno del Consejo Nacional de Comercio 
Exterior, en mi calidad de representante 
del Senado ante ese organismo, en donde 
he hecho observaciones en torno a ella. Por 
consiguiente, ésta no es para mí una inicia-
tiva nueva, fruto de recientes reflexiones: 
se trata de la reiteración de propósitos y 
de convencimientos profundos, que se con-
eilian e identifican con el interés nacio-
nal. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor Correa (Presidente). •— Puede 

continuar el Honorable señor Videla. 
El señor Videla.—Respecto a las obser-

vaciones del Honorable señor Durán, debo 
decir que estimo que el problema del co-
bre no se refiere sólo a lo relativo al retorno 
del valor de las exportaciones. En efecto, 
hace muy pocos días, la prensa informó 
acerca de la autorización que el Congreso 
de Estados Unidos ha concedido al Pre-
sidente de ese país en materia de fijación 
de precios. Creo muy posible que nuestro 
país se vea abocado a una situación simi-
lar a la que .existió durante la íiltima gue-
rra, época en la cual hubo un precio fijo 
para sus -minerales de cobre y el País no 
dispuso de las divisas que habría podi-
do obtener si el precio hubiera estado su-
jeto a la lógica influencia de la oferta y 
la demanda. El problema del cobre es fun-
damental en nuestra economía, y, por tan-
to, me parece que el Gobierno debería abo-
carse a su estudio desde los distintos án-
gulos que he planteado. Por eso, no parti-
cipo de la opinión del Honorable señor Du-
rán en cuanto a creer que en este proyecto 
se puede dar solución definitiva al proble-
ma, 

Considero indispensable estudiar, junto 
con lo relativo a tributación, retorno y pro-
ducción, la situación en que se encuentra 
el País ante la disposición del Congreso de 
Estados Unidos en orden a mantener el im-
puesto de dos centavos y el anuncio de que 
se fijará el precio pa?a las futuras compras 
de cobre chileno. 

Pero, volviendo al proyecto en debate, de-
cía que, en su primera parte, trata de dar 
una mejor organización al actual Con-
sejo Nacional de Comercio Exterior, en cu-
yo funcionamiento, desde la dictación de 



la ley 5.107, se ha producido una verdadera 
anarquía. No es del caso analizar las di-
versas etapas de la vida de esta institución 
en los últimos años, pues son bastante co-
nocidas en la opinión pública. 

En cuanto a las otras modificaciooss, 
destaco una, a la que doy especial impor-
tancia, y estoy cierto de que el Honorable 
señor Duran —que es Consejero de ese or-
ganismo— va a concordar conmigo en la 
trascendencia que tiene. 

Señor Presidente, fui uno de los Sena-
dores que más insistieron para obtener la 
aprobación del presupuesto de divisas; pero 
en la práctica, se ha llegado a la conclu-
sión de que la. rigidez de dicho presupuesto 
ha perturbado el normal funcionamiento 
del Consejo Nacional de Comercio Exterior. 
Por eso, en el proyecto que actualmente dis-
cutimos, se ceemplaza el presupuesto de di-
visas por un cálculo estimativo de las en-
tradas, a fin de que se pueda operar con 
mayor libertad y aprovechar en debida for-
ma los dólares de que dispone el País. La 
rigidez del presupuesto de divisas 110 per-
mite al Consejo Nacional de Comercio Ex-
terior actuar con la desenvoltura necesaria, 
y es así que tiene que recurrir a la apro-
bación de decretos de insistencia para efec-
tuar traslados de ítem y satisfacer las ne-
cesidades del País, fenómeno que se ha agra-
vado en los últimos tiempos, porque todos 
los países se hallan preparando su economía 
para una posibilidad bélica y están tomando 
todas las medidas pertinentes para asegu-
rar y mantener sus exportaciones e impor-
taciones. Es necesario, a mi modo de ver, 
que nuestro país adopte también medidas, 
especialmente en lo relativo a su abasteci-
miento de materias primas. 

Estimo, señor Presidente, que la solu-
ción que se da en' el proyecto en lo relativo 
al movimiento de divisas, es de enorme tras-
cendencia y urge que el Consejo Nacional 
de Comercio Exterior disponga del mecanis-
mo necesario para afrontar este problema en 
toda su magnitud. Creo que negar la im-
portancia que tiene el despacho de este pro-
yecto en cuanto al problema que estoy 
enunciando, es desconocer las diversas per-
turbaciones que en los últimos tiempos ha 
experimentado nuestro comercio exterior. 

El Honorable señor Allende hacía gran 

hincapié en que no es partidario del cambia 
libre y en que en este proyecto se estable-
ce ese tipo de cambio, lo que le merece ob-
jeciones. Lo que se hace en este proyecto 
es legalizar la situación del cambio libre, 
o sea, tratatr de que las actuales operacio-
nes que se hacen en el* "mercado negro" 
tengan el respaldo legal necesario, para que 
el País reciba el lógico beneficio de este co-
mercio, que es indispensable tratar de dis-
minuir. 

El señor Duran.— Considero que tino de 
los grandes errores del proyecto es el de 
tender a legitimar lo que hasta ayer era ilí-
cito. En él se crea un -nuevo tipo de cam-
bio, además del oficial de 60 pesos y fuera 
de los tipos inferiores a 60 pesos; alhora ha-
brá un cambio de 90 pesos, que será legí-
timo por ministerio de la ley. Además de 
ese cambio de 60 pesos —por muchos con-
siderado muy alto, incluso por el señor Mi-
nistro de Hacienda, que ha sido el "líder" 
de un cambio inferior a 60 pesos—, se es-
tablecerá un nuevo tipo de cambio lícito de 
90 pesos. Y tenemos un cambio aun más al-
to : el creado por la llamada Ley del Oro, 
que excede seguramente los 150 pesos, y a 
cuya paridad se importan numerosos ar-
tículos esenciales paca el País. De manera 
que tendremos el cambio oficial de 60 pe-
sos, uno de 90 pesos, que corresponderá a 
la legitimación del llamado "cambio negro", 
y otro que —como digo— fué creado por la 
llamada Ley del Oro, cuyo precio excede los 
15?0 pesos. De modo que estamos en un mo-
vimiento ascendente de los tipos de ca-m-
ibio, con algunos de los cuales se están ha-
ciendo abastecimientos que son' insustitui-
bles y fundamentales, en esta hora en que 
los precios en el mundo están subiendo en 
un 30%, por razones de orden internacional. 

Verán el Senado y el País los extremos 
a que se llegará con esta medida que se 
propone. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor Allende.— El Honorable señor 

Videla, en realidad, no ha interpretado 
exactamente mi pensamiento. Yo he dicho 
que uno de los artículos de este proyecto, 
el 10.o, permite que los exportadores dis-
pongan libremente de una parte de las di-
visas provenientes de las exportaciones rea-



lizadas por ellos. He dicho, sin entrar a 
analizar mayormente este punto, que esta 
autorización significa entregar a casas que 
comercian con divisas la posibilidad de ven-
'der a particulaees, para hacer importacio-
nes, cierto porcentaje de divisas. Con esto 
se abre a- tales casas un rubro comercial que 
hoy día no tienen. 

He agregado —y éste es el problema 
esencial— que el artículo 28.o, al hacer re-
ferencia a los convenios aprobados por 
-Chile en Bretton "Woods, nos lleva a con-
siderar esto como una cosa transitoria y 
tengo la impresión de que la política ge-
neral se orienta hacia una libertad de cam-
bios. Y he dicho mi pensamiento en forma 
muy concreta: libertad de cambios, o sea, 
dejar que en estas materias juegue la ley 
de la oferta y la demanda. Pero sucede que 
cuando la oferta de divisas es restringida y 
la demanda para importar artículos manu-
facturados esmalta, ello significa una fuerte 
repercusión en la economía, cuya única -'e-
fensa sería una restricción, un "control" y 
planificación en las importaciones, ' que 
sólo, podría llevarse a cabo por medio de 
un organismo estatal que tuviera a su cargo 
las importaciones. 

He querido precisar mi pensamiento para 
que Su Señoría lo capte y para oír su opi-
nión, que, esta materia, de divisas, "divi-
so" que es muy seria. 

El señor Videla.— No puedo menos de 
decir que me extrañan las palabras del Ho-
norable señor Duran, pues si hay algo 
evidente es que el País en estos momentos 
pasa por una aguda escasez de divisas. Es-
toy cierto de que el Honorable señor Dn-
rán no puede desconocer este hecho, pues 
forma parte del Consejo Directivo del Con-
sejo Nacional de Comercio Exterior, y, por 
eso mismo, lia debido imponerse de la enor-
me disminución que ha habido en nuestras 
exportaciones agropecuarias. Los ingresos 
por concepto de exportaciones de produc-
tos agrícolas se calcularon en el presupues-
to de divisas en una suma aproximada a 
íos 56 millones de dólares y hubo de ser 
rebajada en un suplemento del presupues-
to, dictado hace pocos meses, a 42 millones 
de dólares. Existe, por otra parte, el hecho 
de que, en los primeros siete meses del pre-

sente año, esas exportaciones sólo han al-
canzado a 27 millones de dólares, o sea, 
que vamos a llegar a la conclusión de que 
nuestras exportaciones agropecuarias no 
van a alcanzar ni siquiera la cifra rebaja-
da en el presupuesto de divisas, y tal vez 
sólo a 35 ó 37 millones de' dólares. 

¿Ahora, qué es lo que pretende este pro-
yecto? Que el País tenga mayor cantidad 
de divisas; que vengan capitales extranje-
ros. Paca eso, es necesario hacer saber que 
se hace frente, en forma legal, a las opera-
ciones de dólares "negros". Esta será la 
única forma de que acudan capitales ex-
tranjeros a vigorizar nuestra economía, por-
que, mientras sigamos con balanzas de pago 
desfinanciadas, el País irá, día en día, vien-
do más debilitadas sus posibilidades econó-
micas para lo futuro. 

Discrepo en forma fundamental de lo ex-
presado por el Honorable señor Duran. Creo 
que la mayor bondad de este proyecto ra-
dica en que da seguridad para las interna-
ciones de capitales extranjeros; y esto es 
necesario, porque durante muchos años he-
mos hecho las más vibrantes declaraciones; 
pero, desgraciadamente, cuando llegamos a 
abrir las puertas a esos capitales extranje-
ros, no nos atrevemos a hacerlo con la fran-
queza necesaria. 

Me parece indispensable dar esa seguri-
dad y la única forma de hacerlo es la que 
se establece en este proyecto. 

Por lo demás, éste no es un fenómeno que 
ocurra solamente aquí. En la mayoría de 
los países del mundo se ha ido establecien-
do en los sistemas cambiarios casi, se po-
dría decir, una persecución del dólac "ne-
gro", porque en todos los países existe una 
política de fomento de las exportaciones, y 
la única forma de mantenerlas es hacer des-
aparecer las diferencias fundamentales 
entre el cambio conocido, legal, y el cam-
bio "negro". El caso preciso lo tenemos en 
Francia, que, después de la caótica situa-
ción producida a raíz del último conflic-
to bélico, ha ido modificando su sistema 
cambiario, en circunstancias de que, habien-
do alcanzado el cambio "negro" después de 
la guerra una diferencia hasta del 150 por 
ciento con el cambio oficial, hoy día es 
igual a este último. 



Estimo que el desaparecimiento del eam-
ibio "negro" beneficia altamente la econo-
mía nacional y, por eso, soy partidario del 
despacho de este proyecto. 

El señor Duran.— No sólo me han pro-
ducido estrañeza las palabras que acaba 
de pronunciar el Honorable señor Videla, 
sino verdadero estupor, pues afirma que 
La única manera de asegurar nuestras ex-
portaciones de productos agropecuarios y 
los saldos exportables de nuestra produc-
ción agrícola y otros, es mediante la legiti-
mación1 que se hará del cambio "negro ' ' . . . 

El señor Videla.— Ruego a Su Señoría 
que no tergiverse mis palabras. He -licho 
algo que estimo fundamental: que nuestras 
exportaciones están disminuyendo en for-
ma apreciable, lo que está creando an.a si-
tuación, en nuestra balanza de pagos, que es 
de suma gravedad. Creo que una de las for-
mas de que nuestra balanza de pagos se 
equilibre es atraer nuevos capitales y dar-
les las debidas garantías. 

No tiene derecho Su Señoría para atri-
buirme que estimo como una solución pava 
aumentar nirestras exportaciones agrope-
cuarias dejarlas en el cambio "negro", 
como 'tampoco tendría yo el derecho de de-
cir que el señor Senador desconoce por com-
pleto los asuntos de comercio exterior. 

El señor Durán.— No tiene interés la 
apreciación que hace el Honorable Senador 
respecto de mis conocimientos en estas ma-
terias. Su Señoría estima —dije— que sólo 
de esa manera se podrán fortalecer nirestras 
exportaciones o los saldos que queden de 
nuestra producción agropecuaria, lo cual me 
parece un profundo error de su parte. 

Pero también 1ra hecho otra aseveración, 
la de que, reconociendo como legal el cam-
bio libre, pñede atraerse al país una corrien-
te poderosa de capitales extranjeros. Y ol-
vida él Honorable señor Videla que existe 
una legislación muy sabia, la que dispuso la 
lev N.o 7.200, reglamentada en forma más 

sabia aún por el Gobierno de la época de su 
dictación, relacionada con la internación de 
capitales. Esas disposiciones aseguran, a quie-
nes traigan e inviertan capitales en el País, 
©1 retorno de sus utilidades, de sus amortiza-
ciones y, en suma, la vuelta de sus capitales. 

He sostenido que dicha reglamentación fué 
muy sabia, señor, Presidente, porque ella ha 

permitido, precisamente, traer numerosos y 
fuertes caprtales al País, y los que vendrán 
serán cada vez mayores, si esa legislación 
perfecciona, como se ha hecho últimamente 
eon la dictación del decreto N.o 655, del Mi-
nisterio de Economía y Comercio, que abre 
de par en par las puertas al capital extran-
jero, cosa que no se había hecho en épocas 
anteriores. Esto cobra especial significación 
en los actuales momentos, principalmente res-
pecto de los capitales europeos movidos por el 
temor de una guerra que todos vemos apro-
ximarse . 

De manera, pues, que me han parecido 
mucho más extrañas las. declaraciones del 
Honorable señor Videla cuando sostiene que 
la legitimación del caimibio "negro" es la 
única, forma de respaldar los esfuerzos que 
vienen haciendo todos los gobiernos .de estos 
últimos tiempos y nuestros propios producto-
res, para exportar los saldos no consumidos 
en Chile. 

El señor Videla.— Señor Presidente, co-
mo he fijado ya mi pensamiento respecto de 
este proyecto y creo que en su discusión par-
ticular se podrán analizar más detenidamen-
te los. diversos artículos, y como, por otra 
parte, estoy abusando demasiado... 

El señor "Ocampo.— No, n o . . . 
El señor Videla.— .. .de la benevolencia 

de mi Honorable colega señor Ocampo, dejo , 
la palabra. 

El señor Correa (Presidente).— Puede 
usar de la palabra el Honorable señor 
Ocampo. 

El señor Ocampo.— Señor Presidente: 
fui uno de los pocos Senadores que acompa-
ñaron a los Honorables señores Allende y 
Durán en su petición de que este proyecto 
volviera a Comisión, pues estimaba tan 
importantes las materias a que él se refiere 
que bien valía la peira que nuevamente la 
Comisión de Hacienda lo considerara y oyera 
las discusiones que estamos aquí escuchan-
do. 

Me ha pedido una interrupción el Honora-
ble señor Allende. Se la concedo con agrado. 

El señor Correa (Presidente).— Tiene la 
palabra el Honorable señor Allende. 

El señor Allende.— He solicitado una in-
terrupción, que será muy breve, a mi esti-
mado colega, Senador señor Ocampo, sola-
mente para precisar los aspectos señalados 
por el Honorable señor Videla Lira. No en-



traré a refutados, porque, cuando se trate 
artículo por artículo este proyecto, podrá ca-
da Senador expresar su opinión. 

Hay aquí tres criterios: uno es el relativo 
a la posibilidad de que en determinadas cir-
cunstancias los exportadores dispongan li-
bremente de un porcentaje de sus divisas; el 
el segundo, a abrir a las casas de cambio la 
posibilidad de vender divisas para importa-
ciones, lo que hasta ahora ha, estado limitado 
a los bancos comerciales; y el tercero, al que 
no soy contrario —y al cual se ha referido el 
Honorable señor Yidela— es él referente a 
permitir la entrada de capitales extranjeros. 
En el momento oportuno, analizaré estos dis-
tintos puntos de vista. Quería ahora sola-
mente enunciarlos. 

El señor (Ocampo.— Señor Presidente, los 
Senadores de estos bancos hemos estado con-
tinuamente tratando de llamar la atención 
del Senado hacia un aspecto que se ha discu-
tido mucho acá; es el que se refiere a la 
exportación de cobre de nuestro país. Re-
cuerdo que, al iniciarse en este recinto la dis-
cusión de la Ley ele Estabilización de Suel-
dos, Salarios y Precios, dimos nuestra opi-
nión sobre el particular. 

Posteriormente, a raíz del proyecto del Mi-
nistro de Hacienda, señor Vial, que aumen-
taba los sueldos a los empleados públicos, ei 
Honorable Señor Lafertte y el que habla par-
ticipamos en el debate planteado a este res-
pecto, y llamamos la atención sobre este pro-
blema vital de las divisas en nuestro país, y 
que tiene su asiento, justamente, en la venta 
de cobre. 

Recuerdo el debate que se produjo, en la 
sesión 10.a ordinaria, celebrada el 4 de julio 
,de 1950, cuando se discutió en particular el 
llamado "proyecto Vial". Recuerdo haber 
presentado una indicación que, debido a la 
agitación que reinaba en ese momento y al 
cansancio mismo que originó este largo es-
tudio del proyecto, no se tomó muy en 
cuenta r 

Sabemos, por otra parte, que, ante el Ho-
norable Senado y ante el País, aparecemos 
siempre conoideas extremas sobre los proble-
mas que aquí se discuten. Nosotros no lo ne-
gamos, pero, en el fondo, queremos decir que 
tenemos tanto interés como cualquier otro Se-
nador en que estos aportes de capital extran-
jero no se paralicen. La única discrepancia 
^ e hemos tenido; y no diré discrepancia, si-

no el único pensamiento que queremos dejar 
establecido es que no nos oponemos a que 
vengan capitales extranjeros. Queremos que 
estos capitales que ingresen al País, o la fir-
ma extranjera qjue venga al País, cualquiera 
que ella sea, no se mezcle en nuestros asuntos 
internos, en nuestra acción política. Es lo 
único que deseamos. 

En cuanto al concepto que se ha emitido 
de que no hay capitales extranjeros inverti-
dos en nuestro país, quizás hay una exagera-
ción en ese planteamiento. 

Me parece que Chile es uno de los países 
de América Latina donde el capital norte-
americano ha hecho una de las mayores in-
versiones. De ahí que debamos poner mayor 
atención para, ver la importancia que las 
grandes firmas imperialistas tienen en nues-
tro país y los resultados que ellas tienen pa-
ra nuestra economía. 

Con respecto a esto último, formulé, en 
aquella oportunidad, una indicación que de-
cía así, de acuerdo con la versión oficial del 
Senado: "Derógase el inciso 2.o del artículo 
6.o de la ley 5.107, de l.o de abril de 1932". 
Y yo argumentaba en esa oportunidad, entre 
otras cosas, de acuerdo con el inciso segundo 
del artículo 6.o, y_a mencionado, que "las ex-
portaciones de las industrias referidas sólo 
deben devolver el equivalente a les gastos de 
producción en Chile. En cambio, —decía un 
poco molesto y alarmado— los exportadores 
nacionailes y otros que no están beneficiados 
con este privilegio, están obligados a restituir 
la totalidad de las divisas." 

Es decir, que mientras las empresas nor-
teamericanas disfrutan de m'uchas franqui-
cias y ganan millones de dólares, sin estar 
obligadas a, retornar al País nada más que el 
equivalente a los gastos de producción, los 
exportadores nacionales deben retornan ai 
país todas las divisas que consigan en el ex-
tranjero por la venta de sus productos. 

Consideraba en esa oportunidad que tal 
privilegio otorgado a empresas extranjeras 
era irritante, y que no teníamos por qué te-
ner esas contemplaciones con aquellas com-
pañías que se llevan tantos millones de dóla-
res de nuestro País. 

También hice referencia a un cuadro en 
que se indica el valor de ias ventas, tributos 
pagados en Chile y costo legal de la produc-
ción, cuadro q|ue ruego sea insertado en la 
versión de esta sesión, pues, con el fin de 



ahorrar tiempo al Senado en la intervención 
que me ha concedido, voy a hacer referencia 
sollámente a unas tres cifras. 

Decía, señor Presidente, que esas cifras de-
muestran que las empresas extranjeras indi-
cadas se apropiaban de alrededor del 50% 
del valor de la producción más importante 
del País, como lo es la de la gran minería. 

Y agregaba: 
"No cabe duda de que en el enorme "dre-

n a j e " de divisas que hacen las mencionadas 
compañías está la causa principal de la es-
casez de divisas que ha venido sufriendo el 
País. 

EL total de"l presupuesto de divisas de Chi-
le, proveniente de todas sus exportaciones, e¡* 
inferior al monto de las divisas que producen 
solamente el cobre, el salitre y el hierro. 

De modo que si se obliga a esas empresas 
extranjeras a retornar al País la totalidad de 
sius divisas, que, en 1948, fué de más de 280 
millones de dólares, el País dispondría, por 
este solo rubro, de un caudal de divisas ma-
yor del que tiene en la actualidad " . 

Por consiguiente, nuestra proposición ten-
día, en esa oportunidad, a derogar el privi-
legio a que me estoy refiriendo, y ello se 
justifica plenamente para el interés nacio-
nal. 

De esta manera, estima el Senador que 
habla, el País podría encarar la crisis actual, 
que, según, mi modesto modo de entender, 
es la consecuencia de los grandes monopolios 
que las empresas extranjeras ejercen en con-
diciones desventajosas para el interés nacio-
nal. 

Disponiendo de esas divisas, tendríamos, 
naturalmente, suficiente dinero para comprar 
maquinarias, repuestos, alimentos, materias 
primas, etc., que necesita n'uestro país. Sobre 
esta misma materia, estoy de acuerdo con el 
Honorable señor Yidela en que el asunto no 
solamente puede plantearse desde el punto de 
vista de la venta del cobre; es un asunto de 
la mayor trascendencia. 

Por eso mismo, en aquella discusión •—y 
perdone el Senado que traiga a la memoria 
observaciones que liemos formulado anterior-
mente, pero es necesario que en esta oportu-
nidad insistamos en elías —nosotros tratamos 
de agregar un artículo nuevo que decía así: 

"Ar t ícu lo . . . — Modifícase en el inciso 2.o 
del artículo l.o de la ley N.o 7.160, de 21 de 
enero de 1942, la cifra " 5 0 % " por " 7 5 % " , y 

agrégase, a continuación del mismo inciso, 3 o 
siguiente: 

" P a r a los efectos de este impuesto, se con-
siderará que el precio de venta es de 25 cen-
tavos de dólar por libra de cobre si el precio 
en el mercado mundial fuere inferior a esa 
suma; pero, si éste fuere superior a la can-
tidad indicada, se tomará en cuenta el precio 
del mercado mundial". 

Recuerdo que esta proposición mía suscitó 
una réplica, muy aguda, como las que siem-
pre usa, de parte del Honorable señor Prieto, 
quien me preguntó: "Señor Ocampo, y si 
pone 32, ¿no daría mucho más?" Se tomó 
pues, como vulgarmente se dice, "en chun-
ga" esa proposición. No quise en aquella opor-
tunidad insistir en la indicación, pero ahora 
diré algunas palabras que entonces no dije, a 
fin, no de agregar nuevas luces a este de-
bate, sino de precisar nuestro pensamiento* 
con respecto a ese artículo que habríamos 
querido colocar en el proyecto que se estaba 
discutiendo. 

Es sabido que 1a. industria del cobre chile-
no está sometida al "control" del monopolio 
de las grandes compañías norteamericanas 
Anaconda y Kennecott, las cuales fijan, de 
acuerdo con sus intereses exclusivos, los pre-
cios de ese metal, sin que el Estado chileno 
tenga, a este respecto, intervención alguna, 
como tampoco la tiene- en otros aspectos del 
negocio, ya que esas empresas han impedido 
hasta ahora el establecimiento de la Corpora-
ción del Cobre, que nosotros estimamos^ algo 
fundamental para los intereses waeionalrs. Por 
eso, cuando he oído al Honorable señor Du-
rán. he estado en perfecto acuerdo con él, 
pues pienso que esta ley dará resultados efec-
tivos para salvar la. anormalidad que indi-
camos. 

Pero vuelvo a lo que estaba (refiriendo. 
Así, por ejemplo, los precios del cobre lian 

tenido grandes fluctuaciones en el mercado 
mundial. En 1937, el precio fué de 13,17 cen-

.tavos de dólar la libra; en 1938, descendió a 
10 centavos; durante los años 1942 a 1945, 
se mantuvo a 11,77 centavos; en 1948, subió 
a 22,04 centavos; a fines de 1949; bajó a IB,5 
centavos, y actualmente es .de 22 y medio 
centavos, o de 2-3 centavos, como han dicho 
algunos señores Senadores. 

El hecho de que durante la segunda gue-
rra mundial se haya fijado artificialmente el 
precio de 11,77 centavos y se haya mantenido 



tan bajo, ocasionó a nuestro país perjuicios 
inmensos, que constituyeron un verdadero sa-
queo de Ohile por el "tirust" norteamerica-
no, y una explotación inicua de las masas 
trabajadoras. El ex Ministro señor Wach-
holtz ha calculado en más de 500 millones 
de dólares la cantidad de que fué despoja-
do nuestro país por los mismos banqueros 
que en estos instantes proclaman su amor 
a la democracia y a la independencia de 
las naciones pequeñas y asaltan y oprimen 
al pueblo de Corea, según nuestro modo de 
ver. 

Como no se ha dictado por el Congreso de 
Estados Unidos la prometida ley destinada a 
mantener, después del 30 de junio, la sus-
pensión del impuesto de internación del co-
bre chileno, está en vigencia el mencionado 
impuesto de dos centavos por libra, lo que 
determinará una gran incertidumlbre respecto 
al precio del cobre. 

Debemos subrayar que, mientras los mag-
nates de Nueva York establecen precios ex-
traordinariamente bajos a las materias pri-
mas que compran a Chile, los precios de las 
mercaderías y maquinarias que venden a 
nuestro país no cesan de subir, con lo cual 
nos desvalijan de las escasas divisas de que 
podemos disponer. 

El precio a que se vende el cobre chileno 
tiene, como se sabe, una repercusión enorme 
sobre el rendimiento de los tributos que gra-
van la industria y, en particular, sobre el 
rendimiento del impuesto establecido por la 
ley N.o 7,160, que consiste en 50% de lo qüe 
excede ail costo legal de producción. Repercu-
te, asimismo, sobre el Presupuesto de Divisas 
de la Nación. 

Nuestro País no puede, pues, permanecer 
indiferente ante la. fijación de ese precio pol-
los señores de Wall Street ni ante las manipu-
laciones que hacen para privarnos de la parte 
que nos corresponde en> los gigantescos bene-
ficios que ellos perciben a expensas de nues-
tro pueblo. 

El más elemental patriotismo impone al 
Parlamento la obligación de adoptar, sin pér-
dida de tiempo, medidas adecuadas para dar 
estabilidad al sistema tributario, fortalecer la 
Balanza de Pagos y consolidar la economía 
nacional. 

Nuestra indicación tendía, precisamente, a 
tales objetivos, En efecto, comprendía dos 

ideas: la primera, se refiere a que el im-
puesto extraordinario al cobre se calculará 
sobre la base de un precio mínimo de 25 cen-
tavos de dólar par libra o al precio del mer-
cado mundial en caso de que éste fuera su-
perior al de 25 centavos por libra; y la se-
gunda, se refiere a elevar la tasa del impues-
to ai 75% de lo que exceda al costo legal de 
producción, en vez de 50% que es en la ac-
tualidad . 

"Como se ve, ambas ideas estaban inspi-
radas en un elevado objetivo de bien públi-
co, pues tienden a corregir, aunque parcial-
mente, la injusticia del actual sistema de 
tributación que grava a las compañías ex-
tranjeras, las cuales pagan sumas realmente 
irrisorias en comparación con las exorbitan-
tes ganancias que sacan del País, tomando 
en cuenta sus capitales realmente inverti-
dos. 

En caso de haber sido aprobada, esa indi-
cación, el País habría visto claramente que 
carece de toda justificación la política que 
ha venido siguiéndose por gabinetes anterio-
res y por el actual Ministro de Hacienda, 
señor Vial, en el sentido de gravar cada día. 
más duramente a los contribuyentes chile-
nos, especialmente a los obreros, campesi-
nos, etc. 

Al dictarse la ley N.o 8.918, en octubre de 
1947, se dispuso que el impuesto extraordi-
nario al cobre, así como otros tributos sobre 
la agricultura, la industria y el comercio, se 
elevaban en 20% por el plazo de un año; y 
con posterioridad se dictaron leyes que, al 
mismo tiempo que prorrogaban la vigencia 
de ese aumento de 20% para las activida-
des nacionales, eximieron de este gravamen 
a la industria del cobre. Esta rebaja del im-
puesto al cobre constituyó indudablemente 
un nuevo privilegio otorgado a los amos del 
dólar y una capitulación vergonzosa ante 
ellos. 

Nuestra indicación tendía, por consiguien-
te, a reparar esta iniquidad y no puede con-
siderarse como exagerada, ya que en 1947 
las compañías pudieron pagar el menciona-
do 20% holgadamente, aun cuando enton-
ces regía un precio del cobre muy inferior 
al actual. 

Esa indicación no pudo hacerse por la 
premura con que se discutió el asunto, y era) 



precisamente una aclaración de lo que se 
había traído a debate. 

Por último, en esa misma oportunidad pre-
sentamos una indicación, que dice: 

"Asimismo, esas empresas estarán obliga-
das a entregar al Estado chileno hasta el 
25% de su producción, al precio de costo, 
que el Estado venderá al precio del merca-
do mundial a quien se interese por comprar 
este producto. Una oficina dependiente del 
Ministerio de Economía y Comercio se eu-
cargará de efectuar las ventas correspon-
dientes". 

¿Cuál e?a el objetivo de esta indicación, 
Honorable Senado? Estoy seguro de que 
ahora que estamos discutiendo con tranqui-
lidad el problema, que no puede verse pa-
sión en las palabras que estamos pronun-
ciando, esta vez quizás el propio Ministerio 
echará, una mirada sobre estas indicaciones 
que en la otra oportunidad fueron desesti-
madas porque se consideraron estaban fue-
ra de discusión. 

Por ejemplo, esa indicación tenía por ob-
jeto establecer la obligación de las compa-
ñías del cobre de entregar al Estado de 
Chile una parte de su producción, para ser 
destinada a satisfacer la demanda de los 
mercados en los cuales no se vende actual-
mente este producto a causa de la política 
de discriminación comercial impuesta por el 
monopolio norteamericano y en otros mer-
cados que lo necesitan. 

Al ser tomada en cuenta esta vez dicha 
indicación, el comercio internacional del co-
bre dejaría de estar por entero, como hasta 
ahora, bajo el "control" exclusivo de las 
compañías norteamericanas, y el Estado 
chileno adquiriría, por primera vez, una 
cierta y legítima intervención en ese comer-
cio que tan decisiva importancia tiene para 
el presupuesto de divisas, para el rendimien-
to de los tributos que gravan la industria 
y para la economía nacional-

Está fuera de toda duda que la medida 
propuesta permitiría, de inmediato, abrir 
nuevos mercados al cobre chileno y, por con-
siguiente, la producción de cobre podría ser 
incrementada, dando trabajo a millares de 
obreros y empleados que, recientemente, han 
sido lanzados a la desocupación por orden 
de los implacables magnates de Chuquica-
mata, Potrerillos y El Teniente. En esa for-

ma 110 se vería el caso de las observaciones 
del Honorable señor Videla Lira, que nos 
ha dicho que últimamente ha bajado la pro-
ducción. 

Esta baja, sencillamente, porque el mono-
polio norteamericano tiene determinadas 
áreas donde ellos venden el cobre y no le 
quieren vender a los países con los cuales 
tienen alguna divergencia política o por los 
mismos temores de una próxima guerra —co-
mo se ha expresado aquí— temores que, 
nosotros estamos seguros, pueden desvane-
cerse si los pueblos se deciden a ello. 

Pero el caso es que la más elemental pre-
visión y el interés nacional exigen que, an-
te el restablecimiento del impuesto de dos 
centavos a la internación del cobre chileno 
en Estados Unidos, nuestro país trate de 
ponerse a cubierto de una nueva y más gra-
ve agresión económica de parte del impe-
rialismo norteamericano —que yo la con-
sidero así, pues ese impuesto de dos centa-
vos es una verdadera agresión económica 
que gravita actualmente sobre nuestro co-
bre, que podría traducirse en paralización 
de faenas cupríferas, con su cortejo de ma-
yor hambre y miseria para nuestro pueblo, 
lo cual, si tratamos de ahondar el problema, 
demuestra una vez más la necesidad de lle-
gar a la nacionalización de las minas que 
explotan esas compañías. 

En el supuesto de que el Estado chileno 
dispusiera de unas 100 mil toneladas de co-
bre anualmente, que el precio de costo que 
debiera pagar por ellas fuera de 10 a 12 
centavos de dólar por libra, aunque en rea-
lidad es muy inferior, y que el precio de 
venta fuera alrededor de 23 centavos de 
dólar la libra, en estos casos Chile recibiría 
un beneficio de más o menos 8 a 10 centa-
vos de dólar por libra, o sea, unos veinte 
millones de dólares que, convertidos en 
moneda nacional, darían alrededor de 
1.200.000.000 de pesos, sin tomar en cuen-
ta el aumento de la producción y la -posible 
elevación de los precios en el mercado mun-
dial. 

El señor Duran.— ¿Me permite, Honora-
ble Senador? 

Tiene toda la razón el señor Senador 
cuando sostiene lo que acaba de escuchar el 
Senado. El País, por adquisiciones de cobre 
de producción nacional a compañías cuprífe-



ras, paga 12 millones de dólares al año, y 
esto es, señor, al precio a que se vende en 
Ja China, en Italia y en España, como si tal 
producción no fuera una extracción del pa-
trimonio del País. 

El señor Ocampo.— Estoy muy agradeci-
do de la aclaración que acaba de hacer el 
Honorable señor Durán, en apoyo de mis ob-
servaciones, porque generalmente se quiere 
ver pasiones y deseos de molestar al Hono-
rable Senado en nuestras intervenciones. Sin 
embargo-, es todo lo contrario. Somos de ex-
tracción proletaria, hemos vivido nuestros 
primeros años precisamente en las zonas 
mineras, conocemos la explotación de los 
minerales; hemos llegado al Parlamento re-
presentando la voluntad de los trabajado-
res, y si alguna vez exageramos nuestras 
expresiones y aparecemos violentos, es por-
que parece que a veces ni siquiera se desea-
ra escuchar nuestras palabras. 

Por eso, me he querido concretar a este 
asunto del cobre, que siempre ha merecido 
nuestra atención, y creo que la indicación 
que habíamos formulado será tomada en 
cuenta hasta donde se pueda, porque —y 
esto es lo importante señor Presidente— 
otorgaría al País recursos financieros apre-
ciables, sin lesionar los intereses de las em-
presas, ya que éstas obtienen utilidades in-
mensas. 

Por lo demás, no es otro nuestro deseo 
que el legítimo ejercicio de la soberanía na-
cional y la aplicación .del principio esencial 
de que las riqxiezas nacionales, especialmen-
te el cobre, deben contribuir, ante todo, al 
bienestar del pueblo chileno. 

Y, sobre otros puntos, esperamos la dis-

Años Valor de las ventas 
Dólares 

1946 173.231.940 
1947 235.040.959 
1948 280.741.373 

cusión particular para emitir nuestras opi-
niones. 

He intervenido en este debate porque he 
tenido representación parlamentaria por la 
misma zona que el Honorable señor Durán, 
y cuando fui Diputado, tuve estrecho con-
tacto con él, sobre todo en cuestiones que 
decían relación a los conflictos obreros 
planteados en la Braden 'Copper. Nací en 
el Norte, y durante toda mi vida he podido 
ver de cerca la miseria que reina en las zo-
nas de explotación minera. 

En oportunidad anterior, cuando el Con-
greso Nacional discutió uo proyecto sobre 
estas materias, no fueron oídas mis obser-
vaciones, seguramente por la premura que 
había en despacharlo. Pero, ahora, no creo 
que ocurra lo mismo, y espero que mis pa-
labras contribuirán a esclarecer este pro-
blema y convencerán a los señores Senado-
res de la necesidad que existe de adop-
tar medidas adecuadas para obtener el re-
torno al País de la mayor cantidad de di-
visas —sí es posible, su totalidad— prove-
nientes de las exportaciones de cobre. 

El señor Correa (Presidente).— El Ho-
norable señor Ocampo ha solicitado la in-
serción de algunos dqcumentos. 

El señor Ocampo.— Se trata, solamente, 
de un cuadro estadístico, señor Presidente. 

El señor Correa (Presidente).— Si al Se-
nado le parece, se procederá en la forma 
solicitada por el señor Senador. 

—El documento que se acordó insertar, a 
petición del Honorable señor Ocampo, es 
del tenor siguiente: 

Tributos pagados Costo legal de 
en Chile producción 
Dólares Dólares 

21.795.681 74.865.222 
>51.591.475 82,946.000 
46.950.962 99.454.000 

El señor Marín. — ¿Me permite, señor 
Presidente ? 

Unicamente deseo dejar constancia do 
(iue, en homenaje al pronto despacho del 
proyecto, no me haré cargo del cúmulo de 

inexactitudes vertidas por el .Honorable se-
ñor Ocampo sobre 1a- materia en debate. 

El señor Correa (Presidente).— Ofrezco 
la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 



El señor Duran.— Perdóneme, señor Pre-
sidente, quedan aún cuestiones pendientes 

El señor Secretario.— El Honorable se-
ñor Duran, apoyado por los Honorables se-
ñores Allende y Vásquez, ha pedido que 
la votación en general del proyecto quede 
para la sesión ordinaria. 

El señor Correa (Presidente).— Me iba a 
referir, precisamente, al derecho reglamen-
tario de que ha hecho uso Su Señoría, de 
conformidad con el artículo 60 del Regla-
mento, según el cual la votación de este pro-
yecto quedaría para la Segunda Hora de 
la sesión siguiente. 

El señor Duran.— Antes que eso, quería 
observar que el señor Presidente ofreció la 
palabra po r una sola vez y dió por cerra-
do el debate. Yo esperé que algún señor Se-
nador hiciera uso de la palabra antes del 
segundo ofrecimiento, para pedirla, pues 
tengo que formular algunas observaciones 
de carácter general. 

El señor Correa (Presidente).— Segura-
mente, Su Señoría estaba distraído, porque 
ofrecí por dos veces la palabra. 

El señor Duran.— No puedo dudar de 
la palabra del señor Presidente. 

El señor Correa (Presidente).— Así fué. 
El señor Durán. — Pero 110 es posible 

clausurar el debate todavía. 
El señor Correa (Presidente).— Solicito 

el asentimiento de la Sala para que pueda 
hacer uso de la palabra el Honorable señor 
Durán. 

El señor Videla,— No hay acuerdo. 
No tendré inconveniente alguno en que 

se formulen a este proyecto todas las obser-
vaciones que sean del caso; pero si lo que 
se quiere es obstruir su despacho, me opon-
go a que se reabra el debate. 

El señor Figueroa.— No se puede cali-
ficar intenciones, señor Senador. 

El señor Videl3>.— No tengo inconvenien-
te en que el Honorable señor Durán ejerza 
su derecho para hacer uso de la palabra en 
la sesión de 3 a 4 P. M.; pero que el debate 
quede cerrado en definitiva. 

El señor Durán.— Yo no acepto la tira-
nía del señor Senador; me someto al dicta-
men del Reglamento del Senado, y haré uso 
de las atribuciones que él me concede. 

Hace pocos días, elegimos al señor Pre-

sidente, y él, en representación de la Mesa, 
nos manifestó que no sólo defendería las 
prerrogativas de la Corporación, sino que 
las de cada uno de los señores Senadores. 
No acepto que un señor Senador se arrogue 
el derecho dispensar atribuciones que .son 
reglamentarias. 

El señor Videla.— Estoy ejerciendo un 
derecho, solamente. 

El señor Durán.— Yo también ejerceré 
todos ios derechos que me concede el Re-
glamento. 

El señor Rettig'.— Pido la palabra, señor 
Presidente. 

El señor Correa (Presidente).— Puede 
hacer uso de la palabra el Honorable señor 
Rettig. 

El señor Rettig.— Para referirme úirca-
mente a este incidente, que ha planteado, en 
realidad, una cuestión de hecho. 

El señor Presidente ha procedido regla-
mentariamente para cerrar el debate; pero 
la verdad, también, es que el Honorable se-
ñor Durán no advirtió que ya había sido 
ofrecida la palabra antes de la segunda vez. 
En estas circunstancias, me permito propo-
ner, como temperamento conciliatorio, dar 
por cerrado el debate después de oír al 
Honorable señor Durán. 

El señor Videla No hay ningún incon-
veniente. 

El señor Correa. (Presidente).— Si a la 
Sala le parece, se aceptaría la indicación 
formulada por el señor Rettig. 

Acordado. 
Puede hacer uso de la palabra el Hono-

rable señor Durán. 
El señor Durán.— Señor Presidente, te-

nía y tengo el propósito de hacer algunas 
observaciones más, que inciden en la dis-
cusión general del proyecto. Naturalmente, 
comprendía que este debate tendría la im-
portancia que la materia requiere y estimé 
necesario traer una serie de antecedentes, 
que he solicitado a diversas reparticiones 
públicas; sin embargo, no me han sido en-
tregados con la oportunidad debida. En es-
tas circunstancias, propongo se me permita 
hacer uso de mi derecho en la sesión de 3 
a 4 P. M., o en la sesión ordinaria que si-
gue. 

El señor Correa ('Presidente).— Si al Se-
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nado le parece, se acordaría en esa forma. 
El señor Ocampo.— Es muy justo. 
EJ señor Videla.— Estoy de acuerdo en 

que el señor Duran disponga de todo el 
tiempo que desea para hacer sus observa-
ciones; acepto gustoso la proposición. 

El señor Correa (Presidente).— La pro-
posición del Honorable señor Rettig es pa-
ra declarar cerrado el debate una vez que 
el Honorable señor Duran termine sus ob-
servaciones. 

El señor Videla.— No tengo ningún in-
conveniente en que se modifique el acuer-
do anterior, en la forma propuesta por el 
Honorable señor Rettig. Iré más allá: pido 
se modifique el acuerdo propuesto por Su 
Señoría y se permita al Honorable señor 
Duran continuar sus observaciones durante 
la sesión de 3 a 4 P. M. y, luego después, 
en la sesión ordinaria, siempre que a las 
17.30 .se someta, el proyecto a votación. 

El señor Correa (Presidente).— La Sala 
ha escuchado la indicación del Honorable 
señor Videla. 

El señor Ocampo.— ¿Y si hubiera otros 
Senadores que quisieran hacer uso de la pa-
labra f 

El señor Videla.— Pero, señor Senador, 
¡si ya está cerrado el debate! 

El señor Ocampo.— Es que otras veces 
se ha procedido con un criterio diferente. 

El señor Videla.— He propuesto que en 
la sesión de 3 a 4 P. M. se continúe la dis-
ensión general y hagan uso de la palabra 
los Senadores que lo deseen, como asimis-
mo durante el Orden del Día, si.es que en 
esa parte de la sesión de esta tarde corres-
ponde ocuparse en el proyecto en debate. 

El señor Durán.— Como puede apreciarlo 
la Sala, está muy generoso el señor Sena-
dor repartiendo estos derechos. 

El señor Videla.— Sólo ejerzo mi derecho 
al hacer una proposición. 

El señor Correa (Presidente).— El Ho-
norable señor Videla ha formulado la indi-
cación que acaba de escuchar la Sala y co-
rresponde pronunciarse sobre ella. 

El señor Ocampo.— Sólo he querido re-
cordar que, en otras oportunidades, se ha 
fijado una hora para cerrar el debate y 
cpando algunos señores Senadores han que-
"do usar de la palabra en la discusión ge-

neral, han continuado sus observaciones en-
tre el tiempo de la adopción del acuerdo y 
la hora de votación. 

El señor Correa (Presidente).— Hago 
presente a Su Señoría que está cerrado el 
debate y que el Honorable señor Videla ha 
formulado indicación para escuchar al Ho-
norable señor Durán en la sesión de 3 a 4 
P. M. y para que este proyecto se vote en 
general y particular a las 17.30. 

Si al Senado le parece, se procederá en 
la forma propuesta. 

El señor Videla.— O sea, que se votará 
a- las 17.30 horas. 

El señor Correa (Presidente -).— Sí, se-
ñor Senador. 

El señor Poklepovic.— ¿Me permite, se-
ñor Presidente? 

El señor Allende.— ¿No se podría votar 
antes si se agota el dehate? 

El señor Marín.— Señor Presidente, y si 
el Honorable señor Durán termina antes sus 
observaciones ¿qué inconveniente habría 
para, votar el proyecto? 

El señor Videla.— Yo he propuesto que 
el proyecto sea votado a una hora determi-
nada. 

El señor Marín.— Muy bien. 
EL señor Videla.— Esto significa que an-

tes de la votación podrán hacerse todas las 
observaciones que se desee. 

El señor Correa (Presidente).— Si al Se-
nado le parece, se podría aprobar la indi-
cación del Honorable señor Videla, pero 
podría votarse el proyecto a las 6 de la tar-
de y no a las cinco y media, puesto que 
existe un acuerdo anterior para tratar so-
licitudes particulares a esa misma hora. 

El señor Durán,— Me parece muy bien. 
Acepto todos los temperamentos de conci-
liación y armonía. Lo que no acepto es que 
se pretenda dispensarme, en forma gracio-
sa. derechos que me concede el Reglamento. 

El señor Maza.—Todos estamos de acuer-
do en que la votación sea a las seis de la 
tarde, por lo que ha explicado el señor Pre-
sidente. 

El señor Marín.— Debo advertir que sólo 
por deferencia al Honorable señor Durán 
hemos aceptado la indicación que formula 
el Honorable señor Videla para suspen-
der hasta las cinco y media la votación del 
proyecto, a fin de dar tiempo a Su Señoría 



para que exponga sus observaciones, por-
que, reglamentariamente, estaba cerrado el 
debate, ya que el señor Presidente había 
ofrecido la palabra por dos veces consecu-
tivas. 

El señor Maza.— ¿Así que se va a votar 
en general y en particular? 

El señor Correa (Presidente).— Sí, Ho-
norable Senador. 

El señor Durán.— He formulado una in-
dicación a la Mesa, en relación con 'lo que 
disponen los artículos 60 y 75 del Regla-
mento. 

El señor Videla. — Deseo dejar bien en 
claro la situación producida: cerrado el de-
bate, el Honorable señor Rettig hizo una 
proposición, que aceptó la Sala, y que, en 
seguida, yo modifiqué, en vista de qu'e el 
Honorable señor Durán había pedido que 
la votación quedara para la sesión siguien-
te. 

Ahora, a fin de resolver todos los incon-

venientes y de que el Honorable señor Du-
ran pudiera hacer uso de la palabra, pro-
puse que la votación se realizara a las cin-
co y media, y que, mientras tanto, en la 
sesión de tres a cuatro de la tarde y tam-
bién en la sesión ordinaria, antes de esa 
hora, se permitiera formular observaciones 
de carácter general. 

El señor Correa (Presidente).— En con-
formidad con la indicación del Honorable 
Senador Videllt Lira, que parece setr acogi-
da por la Sala, en la sesión de la tarde for-
mularía sus observaciones el Honorable se-
ñor Durán, y el proyecto se votaría a las 6 
de la tarde. 

Si al Senado le parece, así se hará. 
Acordado. 
Se levanta la sesión. 
—-Se levantó la sesión a las 12.34. 

Alfonso G. Huidobro S., 
Jefe Suplente de la Redacción. 


